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Joves d’origen divers
a Barcelona

Joves d’origen divers
a Barcelona

Querida Barcelona, hola.   (urdú), napaykuyki (quítxua),  (mandarí), orí (romaní), hello 
(anglès), Nanga def (wolof), kumusta(tagal), azul (tamazight). 

Bienvenidos, bienvenidas... a todos y todas, con las más de 300 lenguas que conviven en nuestra 
Barcelona.

Nuestra ciudad está en constante transformación social en cuanto a la procedencia y bagajes 
culturales de sus vecinos y vecinas.

Si contamos lo que celebra cada uno de nosotros según sus orígenes, su idioma, su religión o sus 
gustos en la vida, ¡la fiesta en Barcelona no para ni un solo día!

Sin embargo, querida Barcelona, no siempre nos invitas a tu gran fiesta a todas. No nos ha llegado 
la invitación.

No sé si olvidaste invitarme o si la invitación se perdió en el mar, ese mismo mar que tantos han 
cruzado soñando ser parte de tu historia. ¿Quizá no supiste escribir bien mi nombre? o quizá, no 
querías juntarte con la “extraña”.

Pero ¿por qué la “extraña”?

¿Es que no te reconoces, Barcelona?

La Catalunya de los 8 millones no podría ser más diversa, y aquí, en su capital, brillamos coronados 
por la Sagrada Família, pero ¿qué familia no reconoce a cada miembro como toca?
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Treinta de cada cien que te habitamos llevamos otros mundos en la mirada, otras melodías en los 
oídos, otros sabores en la memoria. Tu juventud diversa te pregunta ¿nos ves ahora?

¿Qué te parece si compartimos un té con menta ante la Catedral? Seguro que encontraremos más 
cosas en común que diferencias. Y las diferencias, ¿por qué temerlas?

¿Por qué no nos invitas a todas a celebrarte, vivirte, soñarte... a nuestra manera?

Tus panots y avenidas son capaces (TODAS DAMOS UN PASO FUERTE AL FRENTE)... tus panots 
y avenidas son capaces de cargar con todas nuestras historias, pero hay espacios que NO nos 
son amables, se escuchan ecos en los callejones que no nos representan, hay edificios herméticos 
cuando nos presentamos en sus puertas.

Hay persianas a medio subir, hay cimas con demasiadas piedras en el camino cuando nos ven venir, 
hay sueños por cumplir, pero cumplirlos no es pan comido para todas, ¿es que no hay pan para 
todas?

Me consideran un ser humano ilegal, en esta ciudad que me aprieta, me niega, y mientras sueño con 
habitarla entera, me veo fuera, siempre fuera, al borde del abismo en una lista de espera.

Actúa formal, lenguaje institucional, un bléiser y el pelo liso para trabajar, pagar un alquiler con 
cuatro más, cuida tu imagen y tu forma de hablar.

Barcelona, estudio, trabajo, trato de aprender catalán, sigo tus normas, pero aun así tropiezo en tus 
sombras.

Deseo poder pagar impuestos y que mi voz se escuche en manifiestos.

//

¿Qué sería de un cuadro de Miró sin su color? Barcelona, eres arte por cada alfabeto, cada lengua, 
que pinta sueños que construyen tus calles, tus barrios. Procedencias de más de 180 países, 36 
confesiones religiosas diferentes.

Si las fachadas de una calle entera del Raval se derritieran por un momento, veríamos salas con 
cuscús, colindantes a una cocina donde los panellets recién salen del horno, olería a biryani en la 
puerta de al lado, y un poco más allá, las quesadillas y tacos nos dejarían empachados.

Empachados de formas de celebrar la vida. Qué buen manjar el vivir y dejar vivir. Y más allá, aliñarlo 
con la celebración de lo compartido y lo que nos diferencia.

//

En esta fiesta cabemos todos, no seas rácana con las invitaciones. El Consejo Municipal de 
Inmigración de Barcelona constata que esta fiesta nos tiene olvidadas. A tantas. A demasiadas.

No tenemos las mismas oportunidades y la ciudad pierde cada vez más color cuando pone obstáculos 
al destello de tantas vidas. Migrantes, fruto de migraciones o diversas, por tantas otras razones.
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El surrealismo de Dalí sale del cuadro y es un cuadro ver tanta disparidad en el acceso a estudios, 
convalidaciones de ambiciones que si habitan un cuerpo que no tiene “los ocho apellidos catalanes” 
tiene que esperar demasiadas lunas para existir plenamente.

//

Bar-cel-i-ona no existe sin cada persona y lo que aporta. Estoy en el Raval sirviendo café, en tus 
hospitales sanando heridas, en tus aulas aprendiendo y enseñando, en tus ateneos tejiendo 
comunidad. La tierra, para quien la trabaja, ¿no es verdad?

Sin embargo, hoy vi como todos se vestían de traje. Mis vecinos, conocidos y amigos. Y yo aún con 
todo el coraje, subí todos los peldaños. Cuando los vi a 
todos reunidos, había entendido el mensaje. Y te pregunto, ¿por qué no me invitaste?

Y si es que me invitas, ¿por qué me dejas en el rincón? ¿por qué no me dejas subirle el volumen a 
esta canción?

//

Y si no sois parte del problema, posicionaos como parte de la solución.

Sed aliadas para que cada vecina tenga una situación administrativa regularizada, que no tenga que 
rogar por un alquiler, que no sea juzgada por un trozo de tela, o el color de su pasaporte.

Barcelona debe luchar narrativas que deshumanizan a sus vecinos y vecinas, titulares que reducen 
nuestras vidas a porcentajes o palabras como problema, delincuencia o MENA. Somos oportunidad, 
somos riqueza, somos parte.

¿En qué idioma se expresan los sentimientos que no tienen palabras? ¿ARTE? ¿REVOLUCIÓN?

Y esta revolución, será con baile. Quizá entonces, al ver lo inofensiva que es la felicidad de “los 
otros” se firmarán tratados de paz en cada parte de nuestras coreografías que les saque una 
sonrisa. (MÚSICA DE LA GUITARRA QUE LLAME LA ATENCIÓN) 

Quizá se diviertan tanto con la belleza de lo desconocido, que se les quiten todas las ganas de volver 
a la guerra.

NO a la guerra, y no a la deshumanización de las personas. No a las deportaciones, no a las 
fronteras que matan, Y NO a la ignorancia que siembra miedo entre iguales.

El avance cultural y deportivo de este país y está ciudad debe recoger las aportaciones de todas.

No hay solo un Lamin Jamal, ni existe solo el código 304, cada código postal, de los 10 distritos y 73 
barrios, incluye a jóvenes diversos con mucho que aportar.

En cada colegio, en cada proyecto, en cada emprendimiento y en cada espacio de decisión y de 
poder, compartido.

La diversidad de nuestras raíces crece entre tus grietas y tus jardines.
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¿En qué hogar se pone fin al frío de a quienes no se les deja enraizar?

Conseguir una vivienda digna sigue siendo la lucha porque el nombre de la persona habla por ella sin 
su permiso.

Casa Batlló, Casa Gaudí, ¿dónde es mi casa?

Estamos aquí para reivindicar una Barcelona más justa, equitativa y diversa, estamos aquí para 
dibujar para todos un lugar donde podamos declarar felices: Barcelona, casa nuestra.

//

Sigo escuchando música, pero no se entona a nuestro favor. Sigo viendo bailes, pero sin el ritmo de 
un solo tambor. Están comiendo todos, pero no en el mismo comedor.

Ya no es divertido, se está volviendo agotador.

Exigimos una legislación que nos proteja a todas, exigimos administraciones que nos representen 
a todas. La Administración pública solo incluye un 2 % de ese 30 % de diversidad que debe 
representar.

Exigimos medidas valientes y acciones reales que solidifiquen discursos que sean algo más que 
palabras.

Denunciar el racismo y las desigualdades y ponerlo a la práctica con medidas y acciones concretas. 
No más vidas a contracorriente.

Si Barcelona quiere ser fiesta, debemos poder celebrar y festejar todas. Con nuestros nombres, 
apellidos, historias y aportaciones.

Nuestras voces cuentan, encima y fuera de este escenario. Esto es solo un recordatorio.

A los que nos escucháis, acción en cada ámbito.

Servicios amables y con garantías para todas, una Barcelona con un ocio intercultural al nivel 
del ADN que la conforma.
Y que sepas, Barcelona, que aunque te olvides, no puedes olvidarte. En verdad, no necesitamos ni 
la invitación.

No venimos a pedirte que nos des permiso para existir, solo venimos a recordarte que somos parte 
del pulso que te mantiene viva.

La poesía es el sustento, el talento de poner en palabras nuestros sentimientos, porque si no digo 
lo que pienso, reviento.

Estamos aquí, somos parte.

¡Solo tienes que saber celebrarte!

¡GRACIAS!


